
La conexión piel-cerebro y el 
concepto de neurocosmética
La piel, el órgano más extenso del organismo —complejo y dinámico—, está en conexión directa 
con el sistema nervioso central, recibiendo, analizando y transmitiendo información sobre el 
entorno (1). Actúa como barrera protectora frente a factores estresantes externos, como la 
polución ambiental o la radiación ultravioleta, y con la participación de las células inmunes 
cutáneas, mantiene el equilibrio entre la respuesta proinflamatoria y antiinflamatoria y actúa 
frente a agentes infecciosos. Asimismo, participa en el mantenimiento del balance hidroeléctrico 
limitando la pérdida de agua y contribuye a la síntesis de la vitamina D inducida por la radiación 
solar (2). Todas estas funciones se regulan gracias a la presencia de un sistema 
neuro-inmuno-endocrino cutáneo que no solo actúa a nivel local, sino que, gracias a la 
abundante red de terminaciones nerviosas y de vasos sanguíneos, permite la regulación a 
distancia de otros órganos, incluido el cerebro. En respuesta a los diferentes estímulos, tanto las 
terminaciones nerviosas presentes en la piel como las células cutáneas, incluidos los 
queratinocitos, los melanocitos y los fibroblastos, producen y secretan neurotransmisores, 
hormonas, neuropéptidos, citoquinas y neurotrofinas, previamente considerados exclusivos del 
sistema nervioso central (3).  

Esta conexión entre piel y sistema nervioso central es la base de la denominada 
neurocosmética, un concepto psicobiológico que explora e integra conocimientos de 
neurociencia para mejorar la eficacia de tratamientos cosméticos y de cuidado 
personal, tanto en situaciones normales —reduciendo los síntomas del estrés y del 
envejecimiento—, como en situaciones patológicas, por ejemplo, en pacientes con piel 
hipersensible o psoriasis (4, 5). Al aplicar un producto cosmético, las terminaciones 
nerviosas reciben información sensorial sobre la textura, la fragancia o la aplicabilidad 
del producto, que desencadenan y transmiten una serie de estímulos hacia el sistema 
nervioso central, generando respuestas emocionales que tienen un gran impacto en la 
calidad de la piel, no solo en la textura o apariencia, sino también en la fisiología, 
potenciando su función barrera (6). En este contexto, el concepto tradicional de 
cosmético se ha visto superado en los últimos años por el concepto de 
neurocosméticos, productos con un modo de acción más holístico, capaces de 
estimular la conexión entre piel y cerebro, actuando tanto en el exterior como en el 
interior del organismo (4). 
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LETI Pharma, en su línea de productos LETISR para el cuidado y la prevención de la rojez 
facial (eritema facial debido a eritrosis, cuperosis y/o rosácea subtipo 1), adopta el 
concepto de neurocosmética incorporando ingredientes activos que ayudan a reducir la 
hiperreactividad neurosensorial de los nervios cutáneos debida a la sobreproducción y 
liberación de neuropéptidos típica de las pieles sensibles y con rojeces. Esto se traduce en 
una menor estimulación del sistema nervioso central, reduciéndose así la sensación de 
quemazón, hormigueo, piel tirante y el prurito. Los productos LETISR incorporan 
ingredientes que disminuyen la formación de nuevos vasos sanguíneos a partir de los 
existentes (angiogénesis) y la vasodilatación (eritema, telangiectasias), reduciendo la 
temperatura local y mejorando el enrojecimiento facial.


